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Hoy repartimos el retrato de Doña Matilde
Diez, actriz de los teatros de Madrid, Cuyo mé­





Pedro Metastasio nació en Roma en 3 de ene..
\'0 de 169S. Hijo de un pobre artesano llamado
Trapassi , era pariente del cardenal Pedro Otto­
))oni, que le dió su nombre. 'I'rnpassi tenía ape­
nas diez años y ya su talento poético se manifes­
tó por improvisaciones sorprendentes. Un dia
en que una multitud de curiosos le rodeaba en el
'Campo de 1\'Iarte , se acercó el célebre juriscon­
sulto Gr:1vina , y admirado del espectáculo que
se preseutnba á su vista, tributó al niño poeta
los mas justos elogios y le ofreció una moneda
de oro; pero el niño la rehusó noblemente. En­
tusiasmado por esta acción Gravina, fue inme­
diatamente á buscar á su pad re y ohsuvo de él
el permiso de encargarse de 1:1 cducacion de su
hijo. Por u� capricho cambié el jóven poeta el
nombre de Trapnssi en el de Mctastasio , y se­
gün cl tiso romano añadió el título de Abate. A
los catorce años compuso Metnstasio su Justino
y tradujo [a Iiiada en verso it aliano, Gr(lYilla
quiso qtle á la Iiterntura añadiese, Metastasio el
estudio de la jurisprudencia. El jóven literato
se ocupaba en este estudio solo con descuido;
]?èro [a muerte súbita de Gl'aviua le privó de un
di�t'¡ngllido preceptor, aunque quedó heredero
de una inmensa fortuna. MeLastasio contaba en..
tonnes veinte años, y dueño de una pingüe heren ..
cia, tenia al cabo de dos añ os mils acreedores
que amigos. Con este motivo dejó á Roma y pa­
só ft establecerse en Napoles. En esta ciudad pu­
blicô su Dido abandonada, cuyo éxito le puso
en estado de satisfacer á sus acreedores, y vol­
ver á Roma. El emperador Carlos VI le ofre-
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ció el título de poeta Cesareo . Antes de adoptar
una nueva patria, Metastasio aseguró un asilo á
su anciano padre, y un dote á cada una de sus
hermanas, y contribuyó á la fortuna de su her­
mano que ejercía la facultad de abogado en Ro­
ma. Metastasio tenia en su biblioteca mas de
cuarenta ediciones de sus obras, publicadas en
diversas épocas en las principales ciudades de
Italia; pero él Ilarnaba á la de Parí" la gloria y
Ia corona de su vejez. El Emperador Carlos VI
le ofreció muchas veces los títulos de baron y
de consejero dulico ; y respondía siempre, que
su mas bello título era el de poeta de su Mages­
tad. La emperatríz le ofreció la cruz de San Es­
téban; y él se escusó diciendo que no podía lle­
nar los deberes dé un caballero. El Papa Cle­
mente XIV quiso coronarle; y respondió que
era demasiado viejo para subir al Capitolio.
Voltaire comparaba ciertas escenas de Metastn-'
sio á todo lo que la Grecia hahía producido de
mas sublime; y las juzgaba « diguas de Cornei­
Ile, cuando no era declamador, y de Racine
cuando no ern débil.)) En 17 SO creyéndose Me­
tnstasio próximo á su carrera consagró á Dios
los últimos "ecos de su génio poético, y trazó
con mano temblorosa aquellos versos llenos de
uncion y arrnonía , Eterno genitor: etc. Este
gran poeta murió en 1782, de edad ele ochenta y
cuatro años y tres meses. Era de hermosa figu­
ra ; sus ojos negros tenían una espresion que le
carne terlzaha. Sus obras consisten en sesenta y
tres tragedias líricas, y óperas de diversos gé­
neros, cuarenta y ocho 'Cantatas, una multitud
prcdigiosa de elegias, idilios, canzonette , sone­




Estábamos eu Niza el año 'anterior y acos­
tumbrábamos á reunirnos con varios jóvenes
en casa de una inglesa, llamada miss Bradstone,
muy rica y que hahia venido á vivir solo á este
rincon de la Francia, que tan pocos atractivos
parece debiera tener para ella, sin duda por un
J
capricho de aquellos tau comunes entre las gen­
tes de su pais. Sus modales llenos de una digni­
dao afectuosa, sus bienes , y su edad, ln de unos
treinta y seis años, atrageron bien pronto �¡ to­
dos aquellos jóvenes que la casualidad reunía en
esta colonia meridional renovada cada año. Allí
bordábamos, charlábamos, dibujábamos, mien­
tras que las madres desembarazadas de su aten­
ta vigilancia orgauizaban por su parte soirees
de señoras, donde la conversacion estaba libre
de ese embarazo que produce la presencia de las
solte ras y que nosotros inspiramos sin saber
por qué.
Como ya era el tercer verano que concurrfa
yo á Niza , mi amistad con miss BraJstone ha­
hía toma lo un carácter de intimidad, que sn re­
serva ordinaria me hacía mas lisongero. No sé
por qué casualidad imprevista me encontré sola
con mi antigua amiga. Rara vez me habíasuce­
dido esto, y nunca de una manera tan inesperada,
y he advertido muchas veces que un encuentro
imprevisto suele infundir confianza en nuestros
corazones sorprendidos, destruyendo lo. reser­
va observada ordinariamente en nuestras rela­
crones.
Cuando despues de haber tomado el té. nos
sentamos juntas en el balcón que mira al puer­
to; no pude dejar de admirar, como otras mu­
chas veces, las perfectas facciones, el talle ele­
gante y los hermosos cabellos de miss Bradstone.
La escasa luz del crepúsculo me ocultaba las li­
geras arrugas de su frente, la palidez de sus hí­
bios, yaqudlos defectos impcrceptibles , cuya
reunion envegece el rostro de una muger. Los
grandes perfiles de su cara subsistían solamen­
te, y su pureza me recordaba las vírgenes italia­
nas ele Sancio ,
En verdad, decia yo entre mí, estas jóvenes
aturdidas que se burlan de lo que ellas llaman
la largafigur a escocesa de miss María, bien po­
cos vestigios de hermosura conservarán á su
edad, y aun ahora, ¿ qué tienen de su gracia y de
su talento? ¿ De dónde viene pues que se crean
con derecho de burlarse de ella y de manifestarle
con finura su impcrt.inente compasion? ¿De dón­
de que los jóvenes clamen todos contra lo que
llaman la pedante afectacion de miss María?
¿ De dónde que las mugeres mismas repitan con
frecuencia : j esta pobre miss Bradstone! ¿ Es
consagrarse á una especie de proscripciou el no
querer casarse ? ¿ Y el título de solterona equiva­
le por ventura entre nosotros al de paria entre
los indios?
Estas reflexiones me indugeron á estrañar
que con-su hermosura, sus riquezas y su talen­
to, miss Bradstone se hubiese quedado soltera.
En otro caso, nada hubiera dejado traslucir de
l'Hi asombro y de mis congeturas. Pero entonces,
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sin saber cómo, se las manifesté con III mas in­
discr�ta Iranqueza : felizmente ella participaba
tamhien de la influencia de un cielo hermoso,
lleno (Je estrellas, y que iba á confundir en el
horizonte su t.rasparente azul COll el azul mate
de las olas, de la brisa del mar, que hacía flotar
los cabellos sobre nuestras frescas megillas, y
en fin, del aislamiento silencioso en que estába­
mos sumergidas.
«( Yo responderé á vuestra pregunta con la
misma sencilléz con que me la habeis hecho;
vuestr-a franca curiosidad me garantiza vuestra
discrecion , porque cuaudu se quiere abusar de
un secreto, se procura sorprenderlo; pero no
preguutarlo.
(( Son pocas las personas que han formado de
mí Ull exacto juicio; las mas me han hecho el
honor de suponel' en mí una frialdad de razon y
una rectitud de juiciopúramente egoístas , mien­
tras que en el fondo y á pesnr de las apariencias,
yo era y lo soy aun muy romancesca, hahlaudo
mi lenguage ordinario.
'
(( Siempre me he formado del matrimonio una
idea muy séria, y aun estoy convencida de que no
puede hacernos felices, sino un solo homhre que
nos convenga, dotado de cualidades y de defec­
tos que se conformen con los nuestros. Es preciso
esperarle y encontrarlo, ó resignarse como otras
tantas á la suerte de un mal casamiento. Aun
hay otro recurso, pero es peligroso, yno se debe
adoptar con la tranquilidad del corazon .... No
dudeis en creerlo.
« A los diez y ocho años ya estaba yo prome­
tida á un prime mio que tenía veiuticua tro;
este, segun mis ideas, era mi otra mitad, el ser
criado para mí.
« VV. las francesas no saben cuanto In con­
fianza amistosa de nuestras costumbres y el de­
saliño COil que dejarnos correr nuestras relacio­
nes, nos permiten estudiar y conocer al esposo
que se nos ha destinado, siendo para mí una ma­
ravilla la confianza, la poca inquietud cou que
vuestras mllgeres se entregan á un hombre que
apenas han v isto, que no las conoce y' que no ca­
sa con ellas mas que su fortuna, sn posicion ....
(I Yo habia conocido á fondo el cnracter de
A rturo, yen este car-acter solo una cosa me asus­
taba .... era encontrar en él Io que en una muger
llamaríamos coqueterla ; un deseo de agradar,
de schrcsalír y de no ser confundido COil la mu­
chedumbre ..... Ignorante de las cosas del mundo
no sabía yo la parte que la simple variedad po­
dria t ener en este prurito de llamar la atencion,
y temía que amase á todas las l1l11geres, á quieqes
parecía querer agradar.
« Sin embargo, el cariño que sin cesar me
manifestaba mi primo, me trnnquilizaba sobre
sus infidelidades de salon, y vcia sin temblar
transcurrir el año en cuyo último período debía
verificarse nuestra union.
«(Mi hermana segunda de jó hacia el mQ5 de se-
ticmbre el colegio en que habia sido educada:
ella venia á reemplazarme en la familia y á lle­
nar el vacío que en esta iba á dejar mi casamien­
to. Yo he visto pocas muchachas mas amables
que Paquita ; su génio era enteramente opuesto
al mio ¡viva, cap richosa , tenia uno de aquellos
caractéres que quitan toda idea de disimulacion
y de malignidad. Una tarde se arrojó á mis bra­
zos llorando, y me dijo que Arturo me hacía
traiciono
(( N o os quiero pintar lo que yo padecí; solo
su memoria hace temblar mis labios.de emociono
Yo pedí pruebas ... Paca Jas tenia ... una conver­
sacien sorprendida por ella ... una car ta de Ar­
turo dirigida á una jóven de la inmediaciou. Yo
no pude dudar, sin embargo comprimí el dolor
que me nhogaha entonces por orgullo J y luego
para que Ia niña que acababa de darme un golpe
tan terrible no participase en toda In fuerza de
mi desesperacion, de una exhalacion peligrosa
para su porvenír ... Pero al otro dia la almoha­
da en que se apoyaba mi cabeza se encontró em­
papada de sangre ....
«Desde el momento en que yo me persuadí de
que se me hahia engañado, tomé mi resolucion;
pero hice conocer á mi hermana l a necesidad de
ocultar los motivos, pues de ningun modo hu­
hiera consentido en publicarlos.
l( Una de rnis tias que á causa de no se qué ren­
cores de familia, enterrados despues de siglos
en las tumbas de algunos orgullosos cbieftaine
se haLia opuesto const:m.temente á mi casamien­
to con Arturo, vino dos dias después á mi
casa: juzgad de su asombro y de su gozo, cuan ..
do yo la supliqué lile llevase consigo, y que para
evitar las apariencias de caprichosa, me forzase
á romper un proyecto que entonces detestaba
mas que ella. Arturo habia marchado â hacer un
viage de algunos dias; á su vuelta ya no me en­
contró.
«Tres cartas que me escribió se le devolvie­
ron sin abrirlas.
«Des dias después de la última , le vi subir á
galope la cuesta que conduce al palacio de mi tia.
.
«Se le negó la entrada, pero sin oil' á los cria­
,dos penetró en el aposento en que estábamos no­
sotras. Nuestras primeras palabras fueron con­
testadas ccn una atencion ernbarazosa , pero
cuanto mas estraordinario era su modo de pro­
ceder., tanto mas parece quería revestirlo de
una política ceremoniosa. Bien pronto mi tia
convencida de la firmeza de mi resolución, dejó
el salon para que mi esplicacion terminase mas
pronto.
(El me preguntó con voz lenta y mesurada,
cuáles eran los motivos de mi mudanza.
«Yo le dije que la voluntad Je mi tia.
«El me replicó que ya me era conocida cuan­
do le dí el derecho de aspirar á mi mano.
( y o pude esperar entonces que se doblaría
su voluntad.
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«Imaginaos diez minutos de reconvenciones
y de disculpas.
«En-fin toda su aparente serenidad desapare­
ció, y se le escaparo.n brusca y repentinamente
las emosiones qué le devoraban. El me suplicó
que le abriese mi corazon; me preguntó quién
le habia indispuesto conmigo, y me rogó por to­
das las relaciones que nos unían, que le revelase
la causa de mi repentina determinacion.
« yo ya presentía esta escena que mil veces
hahia compu,esto en mi imaginacion, y esta con­
tribuía á que á ruis pies le mirase con desprecio,
bien persuadida de que mentía indignamente. Sin
embargo, cuando se hizo ronca su voz, cuando
temblaron sus labios y mas que nunca cuando
por la primera vez ví lágrimas en los ojos de un
hombre, estuve á pique de descubrir mi secreto
y aun de perdonarle.
«Felïzmcnte entonces se presentó á mi imngi­
nacion una de aquellas ideas frías que libran al
alma de su vergonzosa exaltacion.
«Saqué mi reloj.
«Esto fue bastante: Arturo se levantó, me sa­
ludó con una fiereza que jamás olvidaré; y el
galope de su caballo pisaba las hojas tiernas del
camino. ,
«Un mes después dejé ln Inglaterra:
«Es preciso que os diga que mi conducta fue
tachada, no solo de ligereza, sino también de
egoismo. El mundo atribuyó mi rompimiento á
cálculos de interés, y mi tia que murió dos años
después confirmó esta opinion dejándome todos
sus bienes. Hubo, no obstante, algunos viejos
que alabaron mi conducta y el mas avaro de los
pares de Inglaterra, penetrado de admiracion,
llegó á pedir mi mano.
(( Mis padres menos apreciadores de esta espe­
cie de mérito, no me perdonaron esta incense­
cuencia y dureza de corazon. Ellos quisieron clar
una prueba de la desaprobación ne mi conducta
hácia Arturo recibiéndole contÍnuamellte cn su
casa. Ya estaba en Franda cuatro años cuando
supe el casamiento de él Call mi hermana Pa­
quita.
«Ilustrada ya por este desenlace he adquirido,
la certidumbre de que habia sido engañada ....
pero no por mi primo.
( Ved aqu í por qué he quedado soltera.
(La sencilléz de espresiones y de modales con
que me refirió esta historia no me pudo engañar,
y desde lueeo comprendí la valerosa rcsignacion
y Ins pl'ofur�das penas que ocultaba María.
«Convencida de esto no he vuelto á hablar á
miss Bradstone de lo que me habla confiado, y
ella en compensaciondejó en adelante ellengua­
ge de la ironía con que quería inclinar mi jóven




�tn recuerbe be utta iheu be amor.
'-$��
Oye el murmullo que el ligero viento
Forma en las florès que el jardin ostenta,
Mira esa luz que en su esplendor presenta
El sueño que á la vírgen encantó;
Oye á ]0 lejos de la mar las olas,
y observa allá á las aves en el cielo
Cual se columpian en gracioso vuelo,
y cual te canto en mi ternura yo.
Cual tu poeta en su dolor inmenso
Bebe tu aliento y en tu amor respira,
Cual en sus cantos por tu amor suspira,
Cual ha gemido on su dolor por tí.
Tu mano aplica á mi agitado seno
y ellábio hermoso en mi marchita frente,
Muger de mi ilusion, y mi ay doliente,
Muger que ha padecido i oh Dios! por mí.
No conoces, dulce Elvira,
Cuánto sufre tu poeta
COIl un alma siempre inquieta,
y un ardiente corazon;
Y una mente que delira,
Y un delirio del infierno ....
¿ Por qué me crió el Eterno,
Por qué me dió esta pasion?
¿ Por qué ha de libar mi Ubio
Esa copa de amargura
Que nunca mi labio apura,
Que nunca podrá apurar?
Desde el seno de mi madre
Y en los dias de mis florès,
'Elvira, solo dolores,
Ah! solo bebí pesar.
Esclavo allá en otros dias
Mi existencia he maldecido,
Y en un lúgubre gemido,
Elvira, ansiaba morir.
Porque no ofrecía el rhundo
En sus galas y festines,
Ni en sus flores, ni jardines
I.. a risa del porvenÍr.
y hoy tuyo, hermosa muger,
Hoy con mas dolor deliro,
Hoy mas lúgubre suspiro
Sin la sombra del placer.
Sin una idea de vida,
Marchito ya mi entusiasmo,
Del mundo soy el sarcasmo.
¿ Lo seré acaso de tí?
Junto á mi tumba postrado,
He pedido ya á ese cielo
En la tumba algun consuelo,
Alguna esperanza aquí.
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i Oh mi Elvira! Elvira hermosa!
Hcrurosn aUl1flue 110 eres mia,
Compadece mi ¡¡gonía,
Ten piedad del trovador.
Ten piedad del miserable
Que nada espera en el mundo
Si no en su dolor profundo
Nuevas ayes de dolor.
¿ Pero qué? beldad divina,
Muger de mis sueños de oro,
Si yo he causado tu How, .
No soy, dime, criminal?
Si yo he vertido en tu lecho
Los pensamientos de muerte,
Si yo he ofrecido á tu suerte
Esta pasion funeral;
Condéname por tu vida,
Que nacido para el Ilauto;
Ya nada me aflige tanto
Como el verte padecer.
Y que se alce de mi tumba
Otra suerte mas hermosa,
Qué tú, mi Elvira preciosa,
Me tengas que agradecer.
Que inútil ya tu cantor
Puesta la fé en otra vida,
Nada espera ya, querida .... ,




Quisiéramos hablar estensamente sobre el es..
tado actual de este teatro; pero uos hemos pro­
puesto guardar silencio por ahora. Algunos nos
instan con pertinacia á que publiquemos la ver..
dad: mas no' nos moverán, porque contamos mu­
chas razones para callar, siendo Ia principal el
ningun remedio que admiten ya los desaciertos.
Escribimos estas líneas para advertir á la em­
presa ... mas clare: á D. Mariano Carsí , que este
es el tiempo Illas Opol' tuno para ajustar actores,
y tanto por su propio interés como por el servi­
cio del público, amhas compañías h rica y drama­
tica deben sufrir grande reforma, á 110 romper
antes el sufrimiento del espectador, si se contiene
hasta terminar el presente año cómico, como
hubiese sucedi Jo ya á no ser el público valencia­
no tan indulgente en unos casos, como intolerau­
te en otros. Ahora deben formarse las oompa­
ñ
ías , bajo la direccion , no del que conozca mas
actores, sino del que los conozca mejor y sepa dis­
tinguir el verdadero mérito, y Ia homogeneidad
artística. Una compañía dramática, puede com­
pararse á una orquesta, ó á un concierto instrll-
 
 
mental. Si. todos los instrumentos no están acor­
dados por un mismo tono, en vano será obsti­
narse en que formen la armonía y In belleza;
precisamente han de ofrecer Ia disonancia y la
rnonstruosidad , por decirlo así.
La emprosa ha hecho por su pal'te cuanto pu­
diera exigir el público, y hasta sacrificios , pero
esto es inútil cuando se da lugar á ciertas cosas
qua producen las quejas del público; y cuando es­
te tiene derecho á juzgal' y fallar, no debe mediar
consideracion alguna; por la cual venga á com­
plicarse la desunion en las compañías, y la
marcha en sus trabajos.
Hemos dicho mas de lo que nos habíamos pro­
puesto. Repetimos que este es cl tiempo y la
ocasion mas oportuna para adqui rir la empresa
actores que formen una buena cornpauía lírica ó
italiana. Cinco actores buenos, á que se reducen
regularmente las partes principales de una COI11-
pañía dramática en España, pueden hacer bri­
llar el desempeño Je muchos dramas. j y treinta
actores entre regulares y malos, no harun mas
que destruirlos, y por consiguiente disgustar al
espectador hasta alejarle del teatro. Si la pri­
mera representacion de Doña 111aria de Malina,
y de Los amantes de Teruel se hubiese ejecuta­
do corno la última, los autores de ambos dramas
escelentes, habrian llevado una solemne zumba
tnl vez. Tan facil es que desaparezcan todas las
bellezas de una obra dramática en su mala ejc­
cucion.
UNA VIEJA Y YO.
�?+�
Hac e algunos años, era yo mas jóven que hoy;
esto nadie lo dudará, y por consiguiente 110 ne­
cesito decir mas. Tenía yo cierta travesura tan
c ouforrne y arreglada á la moral, que me gran­
jeaba mas cl cariño de las viejas que el de las jó­
venes. Esto me ofendía y disgustaba muchas ve­
ces, pero otras me servía de conducto para acer­
carme á las mancebas.En mi figura se verificó una
especie de metamorfosis que nada tiene de ra­
ru y estraño. Supongan mis amables lectores que
hasta los 17 años de mi venida al mundo, ó rte
mi publicacion, puesto que dar á luz y publicar
son sinónimos en este sentido, fuí tan esclusiva­
mente dedicado á las muchachas hermosas, que
apenas podia sufrir la aproximacion de una fea;
hien que ahora me sucede lo mismo. Siempre
. me presentaba en cuantos bailes llegaban á mi
noticia, y nunca me cuidaba de que me convida­
sen, porque sino lo hac ian , no era esta falta de
atenciou un motivo para que yo dejase de asis­
tir: alguna vez solían detenerme á la puerta del
salon, ó á la entradadelacasa, pero el resaltado
es que yo habia de entrar, y sea como fuere entra­
ha. :Mi traje estaba amoldado á la rigurosa moda;
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borceguíes 'en punta sumamente ajustados, ó
zapatos ; levita aoorsetada , bucles qne brilla­
ban mucho á heucficio de un tano de pomada,
corbata agal'cotnda, y demás.
.
A la edad susodicha, comenzé á maldecir la
prosa y dedicarme á ln poesía. Quisiera conser­
var los primeros versos que no saqué á luz, para
presentar un modelo de barbaridades: basle de­
cir que cada verso ern un exabrupto. Por últi­
mo, y por no ser chiuche , me dediqué á cuan­
to podia darme algun ascendiente entre ellas.
Desde esta época abandoué la moda insípida,
ridícula é insubstanciul , y comencé á vestir á lo
poeta: sin embargo, siempre conservé el aséo,
porque un hombre hediondo, es un vomitivo pa..
ra cuantos se acercan á él.
Tuve noticias de una muchacha hermosa y
de grandes talentos; por intervencion de un
amigo me introduje en la casa á todo introdu­
cil'; esto es; me constituí visita perene de Filis,
cuyo nombre daremos c¡ la muchacha hermosa,
y de Doña Lutgarda , su mamá, viuda con aIgu ..
na antigüedad; Al cabo de algunos dias conocí
que la muchacha tenia los sentidos obtusos; era
una belleza con el corazon en los pies. N o estra..
ñé entonces que me hubiesen ougnñado, porque
los elogios que oí prodigal' ti su talento salieron
de boca de unos nécios , y me pronuncié en re­
tirada por escalones. Como ya no pasaba las ho­
ras al lado de F ilis, ni podia nbaudonar de la no ..
che a la mañana aquella costumbre Je ir á su ca­
sa, consagraba algunos ratos á la penitencia, cas­
tigando la soberbia ypromoviendola humidad; es
decir: dundo conv ersacion á ln mamá, porque el
ilJfelí� que haya sufrido esta plaga algunas veces, .
ya s ..brri si es ó no mar-tieio. Noté que Doña Lut­
garda me hablaba á ratos con mucha efusión, y
hasta ln puerta de la calle me alumbraba cuando
salía de su casa, repitiéndome mil veces, «hasta
mnñnna.»
Transcurrieron algunos dias: me atrapa la
mamá por su cuenta, comienza á describirme
las angustias de la viudéz y la agilidad que toda ..
vía conservaba. Yo no acababa de comprender
su fin, cuando esclama de repente: ¡Oh! no sa­
be V. el cariño amistoso y franco que nos ins­
pira á mi hija y á mí. Es V. un jóven muy ama­
ble; mucho.-Gracias señora: favor que V.me
dispensa , le contesté corrido. -- No señor; es
justicia, y nada mas. Yo no estrañaré que nlgunas
muchachas estén muertas pOl' V. - ¿ Que dice
V. , Doña Latgarda? Es mi facha para enamo­
rar á alguna? Mi cara prohibida ¿ tiene algo de
agradable? - Mas Je lo que V. erce. - Segun
veo, trata V. de hacerme creer que wy bonito,
pero esto es imposible. Si he inspirado amor á
una que otra manceba, no habrá sido por mi be­
lla cara, sino por la inmensidad de mi c::ll'iño.­
Eso es modestia, caballero. Yo sé de cierta l)er ..
sona que ... siéntese V. aquí, en este mismo so­
rá. Me senté á su lado, y prosiguió. «Si una mu-
ger le amase l ¿ 10 conocerla V. ?-Tal vez.-Y
ahora ¿no conoce V. que le ama alguna, aunque
110 sea hermosa ni muy jóven?-Ahora ?-Si se..
ñor; en este instante. - Y dice V. que no es
hermosa ni jóven?-Ay amigo mio! No sabe V.
lo que es amar fuera de la juventudl-Nolo se;
es verdad. Yo nunca he sido viejo, nunca. Ya no
me quedaba dudx de q ne ella era mi amaute , y
esclamë con furor: ¡Ah señora! no Ole siento con
ánimo para amar otra vez: he rabiado mucho
por puras bestialidades. - Cruel! prorumpió
Doña Lutgarda lanzánùome una mirada de g:lto
irritado, y apretándome una mano entre los es­
queletos de las suyas. Ya no pude sufrir mas:
me levanto; y con voz de trueno y ojos dé l'e­
lámpago, la digo: señora Ooña Lutgarda! Es V.
mi antípoda, y acaba de hacerme una deelara­
cion de amor, la mas inaudita, Si V. reclama el
hirnenéo , acabaremos por un romanticidio in­
mortal : ademas , V. representa el siglo 18 y yo
e119: la fusion de los siglos no es posible. Per­
tenece V. ri las ruinas de Palmira, y yo no. Si ha
creido que mi facha macarrónica y poética pue­
de agregarse á V., ha padecido un error enor­
me. No somos dos par-tículas homogéneas para
unirnos por atraccion. Nollore V. poresto, que
está degradando su rostro inaguantable. Adios,
infelíz! Y. dando media vuelta á 1<.1 izquierda con
la velocidad del rayo para coger la escalcra en­
tre piernas, doy de narices con Filis que salía
de su cuarto; la derribo sin sahel' cómo, y en­
tre los lamentos de la que cayó, y de mi aman­
te excuálida, me arrojo á la calle , y escapo al
galope. Desde entonces/no nos hemos visto mas




La poblacion total de la China asciende á
184.000,000 de almas : no le faltan mas que
43.951,963 para tener tanta jente como Euro­
pa entera: cuenta 124.048,037 habitantes mas
que todo el imperio ruso, y por último equivale
á la cuarta parte de la poblacion total del glo­
ho, que pasa, segun los mejores cálculos, de
802.000,000 de individuos,
En las ciudades mas importantes está repar­
tida la poblacion del modo siguertté ;
Habitantes.
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SUICIDIOS EN LÓNDR£S DESDE .f770 A 1330.
He aquí el estado de los suicidios consumados
en Lóndres durante esta época, con indicacion
dé las causas determinautes:
Homhres. Mugeres.
Por miseria. •
Por infortunios domésticos v,
Por reveses de fortuna , • ,
Por embriaguéz y mala ton-
ducta .•
Por el juego .
Por deshonor y calumnia.
Por ambicion frustrada .
Por pesares de amor . . .
Por envidia y celos . . ,'.
Por amor propio ofendido.
Por remordimientos.
Por fanatismo
































Estraclo de algunos tratados de litografla.
DE LAS PIEDRAS LITOGRAFICAS"
Esta especie de piedras no es tan rara que
deje de ser conocida de muchos: la dificultad
consiste solamente eula buena election que de­
he hacerse de ellas.
Todas las veces que una piedra se hace solu­
ble á los úcidos
,
toma el agua con facilidad, y
por consiguiente embebe fácilmente las substan­
cias grasosas, se hace dura sin hoyes ni hendi­
duras, y esta es Ia qùe debe emplearse para la
litografía.
Las que son verdaderamente propias rara es­
te uso, se conocen bajo las cualidades siguientes:
la pasta que sea fina, homogénea , de uu color
blanco y uniforme ligeramente teñido de ama­
rillo, teniendo alguna semejanza con las piedras
de levante que sirven para afilar las navajas.
Las piedras que en vez de ser blanquecinas
tienen un color gris de perla , se deben pre­
ferir, porque son mas duras y el grano que se
les da antes de emplearlas en el dibujo , resiste
mucho mas tiempo la impresion, y de este modo
los dibujos que se ejecutan sobre estas últiluas,
dan un número mayor de láminas. Sin embargo,
la abundancia de piedras calcáreas propias del ar­
te litográfico que se han descubierto en Francia
de 1814, están muy lejos de igualal' en calidad á
las piedras que se sacan de las hermosas pedreras
de la Solen-hofen cerca de Pappenheim en Ba ...
hiera. Parece que estas piedras han sido creadas
para la litografía, y cosa digna de notarse es,
que en ellugar en donde se descubrió este arte
se encuentran precisamente las mater-ias princi­
pales, sin las cuales jamás podría llegar á la
perfecciono
An tes de la invención de ] a litografía, estas
piedras se embarcaban en el Danubio, y se re­
mitían á Constantinopla en donde servían para
enlosar las Mezquitas; y se vendían y aun se
venden á precio muy bajo en su pais. De todas
las piedras francesas, las que vienen de las Can­
teras de Belley cerca de Lion, son las que por
su dureza , dimension y cualidad, se aproximan
un poco á las de Munich; estas son las que se
prefieren para los dibujos á Ia tinta. Cuando se
preparan con cuidado dan un número mnyor
de pruebas ó estampas; pero los dibujos allá­
piz sobre estas piedras francesas, salen regular­
mente mal; las pr-uebas son oscuras y sin vista;
durante la tirada cl dibujo se engrasa fácilmen­
te, las medias tintas salen casi horradas, las par­
tes se emplastan, y e I todo se acaba cuasi siempre
con un horron, conocido por: los impresores con
el nombre ele emplastado. Ademas estas piedras
están casi siempre llenas ele grietas que las ha­
cen grab;¡dizas, y tienen el inconveniente de
señalar el papel interrumpiendo ele este modo
la hermosura del dibujo.
Las primeras ca pas que se encuentran al prin­
cipio de la esplotacion de las canteras, están re­
gubl'mente formadas ele una pasta blanda y ama­
rillenta que se deshace tan Iaci lmcnte como la
greda. Cada una de estas capas se compone de
uu cierto número de hojas delgadas que son fá­
ciles de romper y despegnr, y así, las personas
que se dediquen á la avcriguaciou de estas pie­
dras, no deben hacer caso de estas primeras ca­
pas superficiales que de nada sirven, ni con­
siderar su operacion como cierta, sino cuando
han llegado á las masas tales que reunan la du­








Háganse hervir la goma y el sub-carbonato
en los dos tercios del agua, y guárdese la res­
tante para añadir durante In evaporacion. Di­
suelta la goma, y cuando ellíquido queda ela­
ro y no forma mas espuma, se deja enfriar;
entonces se quita de su superficie una película
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que se ha formado; y en seguida se sumerjen
en él los sombreros , dejándolos impregnar bien
de la disoluciou ; después se prensan, Illas Ó
menos , segn,n el grado de fuerza que se les quie­
re dar, y cuando están casi secos se frotan ó es ..
tregan con un cepillo fuerte, sumergiéndolos
luego, por unos cinco minutos, en agna acidu­
lada, en raz on de medio azumbre de ácido sul­
fúrico por 10 azumbres ele agua.
Barniz para los correxjes de los coches y ca­
ballas.
Negro de marfil en polvo. i onza.
Azul de Prusia muy 6no. • • 112 onza.
Cera amarilla. . . . . . • . 4 onzas.
Esencia de trementina (ó de romero) i i¡2Iibra.
Lícuese la cera, échese en un mortero de
mármol, y cuando esté semi-fria, uñadansele
los pol vos y la esencia, incorporándolo todo
exactamente,
El modo de usarlo consiste en estenderlo con
una brocha sobre el correaje, y luego frotarlo
con un eepjllo para hacer salir el lustre.
Fórmula para la preparacioœ de un. liquido des­
tinado para el grabado sobre acero,
Tómese: 4 partes de ácido nítrico muyconcen­
trndo , 4 partes de alcool á 36.
o
Mézclese y ngítese por espacio de un minuto
para que cl líquido quede hien homojéueo ; des ..
pues a ñádase una pnrte (le. ácido nítrico puro,
y luego que esté bien mezclado, portrá usarse.
Cuando el Iíquido está preparado con las pro­
porciones indicaùas, se obtienen tintes ligeros,
en un minuto ô un minuto y medio; y en un
cuarto de hora, se produce un color bastante
fuerte; sin embargo, este color pochia conse­
guirse con mas prontitud aumentando la cantidad
de ácido nítrico, pues disminuyéndola se obten­
drían progresos menos rápidos.
Así que se habrá quitado el líquido de ]a lá­
mina, es necesario lavarla con 115 de alcool
y 475 de agua: luego se aplica el bnrníz sobre
las planchas suficientemente escavadas por la
primera operacion , y se hace secar c0I111,1eta­
mente antes de comenzar otra.
Para conservar la mezcla de ¿cido todas sus
propiedades , ha de tenérsela al abrigo del sol
y de toda especie de calor artificial, siendo tam ..
bien conveniente -no mezclar sino la cantidad
precisa de ácido que debe emplearse desde lue­
go , pues si se guarda muchas horas tienen lu­
gar grandes cambios.
El mejor barniz para cubrir las partes oxi­
dadas se prepara con asfalto de Egipto, disuel­
to en esencia de trementina; se seca muy pron"
to y preserva completamente la parte cubierta,
ele la acción del Iíquido ácido.
Modo ele conservar lasflores separadas de las
plantas.
Se toma arena de rio, que se pasa por tamïz,
para no tornar sino la mas fina, y se lava después
perfectamente para quitarle cualquiera inmun­
dicia Ó cuerpo estraño. Elíjcse en seguida una
vasija ó caja que pueda contener la flor que se
quiere conservar; en el fondo de la vasija se po­
ne una capa de aquella menuda y limpia areni­
lla,y se hunde en ella al pié ó vá rtago de In fi or, de
suerte que conserve su posicion vertical. Des­
pues se derr¡¡m:l de In misma arena sunvemen­
te y por medio de un tamíz , sobre la flor y en­
tre sus pét.alos , cuidando de estenrler y arreglar
perfectamente las hojas de la planta, que se ha
debido COjCl' en tiempo muy seco. Se prosigue en
la misma forma hasta que esté enteramente cu­
bierta de arena , y aun es hueno que esta la cu­
bra cosa de una pu]gadfl. Es muy hueno dar un
golpecito que otro de vez en cuando en ln caja ó
vaso, para que penetre la arena por todas par­
tes. Entonces, si In plnuta es pequeña ó poco ju­
gosa, s-e ln pone durante muchos dias al sol fuer­
te del verano; si es mas grande, es preciso po­
nerla en un horno iumedinturuente despues de
haber sacado el pan. Concluida esta operacion,
en la cual se invertirá el tiempo que la espericn­
cia haya fijado en ensayos prévios, se derrama
poco á poco la arenilla inclinando suavernente
la vasija; cuando el grado ele calor no ha sido
demasiado, la flor preparada oe esta suerte y
colocada debajo de una campan"ll ele cristal con­
serva por espacio {le dos Ó tres años su belleza y
su brillo primitivo. Por lo regular no duran mas
las flores artificiales,
Algunas flores reclaman sin emhargo un cui­
dado particular; antes de enterrar por ejemplo
los tulipanes en la arena � es preciso quitarles el
pistilo, pues sin eso se separarínn frecuente­
mente los pétalos del talle. El caliz de los clave­
les debe agujcrears·c en varios puntos con un al­
filer, y esta precaución es utilísima COll todas
las ílores dobles.
Si las hojas y los tall os han perdido su brillo,
se reaniman echando limad uras nuevas dé hier­
ro en ácido sulfúrico mezclado con agua, y es­
poniendo la planta al gas que se desprende de
aquella combinacion.
Estas son las principal es reglas de este proce­
dimiento: pero Ia práctica es en esto, èOrno eu
todas las cosas, la reguladora, y la que da el ti·




Valencia. Un desafío ó dos horas de fauor,
-La toma de Morella , mamarracho en prosa.
-Los casamientos de París, ó el comerciante
de mostaza.s=-Lo cierto por lo dudoso c-s-La iW­
via tapada. - Orela, ópera. � La 'dama sutil.
-El castillo tie SaIL ALbërto i-s-El pelo de la
dlhe"St!.=Coquetismo y presuucion=-s âna pri­
mera de Francia.
Barcel.ona. Al maestro, cuchillada i-s-La sol­
terona. - El amante prestado. - Estela s ó el
padre y la hija, _:..... EL imperio de la verdad, ó el
sepulturero . :- El pelo de la dehesa, '--l'>elay-o.
=-Lucrecia Borgia, ópera.---'- Gaùriela de Be­
lle-Isíe.s=Elena de Filtre , ópcl'a.-El médico
y la huerfana ......... La muger de un. artista. - La
moglgata ..
Cadiz. La conjuracion. de Venecia, ópera.
--El medico y la hué;:(ana.-Llicre'éia Borgia,
ópera.-El pelo de la dehesac-s- Una vieja.­
Hiperniëstrti, ·ópera.�Los ndufragos , Ó ëlpais
de tas monas.-El barbero ele Sevilla, ópera.
-Loli Bunckar ,ó una revolucion. en Alemania
el¿ 1019.
Nota esencial, En la pieza en un acto que l'e­
partimos con el número 8. o, titulada Un Barbe­
ro , en In 'página 1� donde habla dos veces Si­
mon, después de la línea 12, debe decir; Basil.
No saldrd éL mala sanguijuela. Yen la página
27 línea 21 , donde dice D: Crisp, debe leerse,
Ruf. , esto es; Rufino.
VALENCIA:
lmpunta ,í targo lle llmtum .€lucij,
PLAiA DEI, Êt.lDAJAnOR Vrcn.
eau», J. 1\1. BONILloA.·
Este per i o dj co sale todos los jueves; cada cuat ro números ó entregas fof-mnn ún mes: sus ahonado� reciben mensual­
mente con la pr im ern entrega, nu retrato de un artista ó escritor couoc ido , lito¡;rauaùo Ó grab�do al oglla fUllrle
con toda pel'fetl:iol1; con Ia segunda, olro grnliado 'lue se reduce ft vista dé algun pais ú monumento ant iguo tÍ ii.\orlcrlio,
y modelos de trujes de uc ci ories distantes; C"OIl la tercera un figurín de scñ or a , medas de París, enteramente ignal elol
gl'al)ado y colorido .i Ios (lue se publican en Francia, y a demas se sortea un ejemplar de una novela i ns t r ue t ivn y ma­
raI, bien encua dcr nnda en }lasta; y con Ia cuart a entrega, ul t irna del mes, up-a comedia en un a ct o. Ac1emas se reparLe
gratis cada tres meses, un drama ó comedia en tres actos , or ig iual de Ia redaccion, ó una novelita t rndu e ida del frail-
ees ó del inglés. .
PRECIOS DE SUSCRICION. Para Valencia, 8 l's. cada me s , y 22 por trimestre: para fuera, 25 ra. tad'! trimestre, pites­
tú que no sé adm i trr án ahonos por menus tiempo.
PUNTOS ns SUSCRICION. Valencia; imprenta á cargo ele Ventura LInch, plaza del Emhajnon[" Vich, ylihrería de�3-
var ro , antes Minguet , pl aza del colegio del Pa trin rco : Barcelona, imprenta del Constitucional: Cádi�, en la del Nacio­
ml: 1\Iül'cia, eu Ia de Hcr naudcz: Málaga, en l a del Guadalhorce: Sov il la , e n Ia d el Sev il lano: AljecÎril5, eu la Ag�ncla
Literaria. Se incluirán 108 demas puntos de alJollo en la Peníl1S111a y Oil d eslrnugero, t'itandu lie l.tOS dé el ayi�l> tlue
c"pcralllo�.
